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			Sinopsis

		

		
			A Olivia Lowell le encanta vestir a la moda, ponerse zapatos de tacón y hacerse la manicura francesa. Pero también adora cuidar de los animales y quiere ser veterinaria, como su padre. Mucha gente no comprende cómo una refinada dama puede, en ocasiones, convertirse en toda una salvaje y, sin llegar a conocerla, la juzgan precipitadamente desde que era niña.

			Harta de las miradas prejuiciosas, Olivia se enfrenta a cada una de ellas, incluida la de un arrogante ranchero que intenta fastidiarle la despedida de soltera de su prima Tori.

			Jacob Walter es un atareado vaquero que sólo ha salido de su rancho para acabar con el despilfarro que su cuñada está llevando a cabo en Las Vegas. Escarmentado de mujeres que únicamente buscan su dinero para gastárselo en sus caprichos, no duda en reprender con su intransigente mirada a una niña mimada que se cruza en su camino. Tiene claro que debe mantenerse lo más lejos posible de ella y de los problemas que podría representar, pero, para su desgracia, una borrachera, una apuesta y una boda apresurada le pondrán muy difícil cumplir con su propósito. Quizá, después de todo, la chica no sea como Jacob pensaba.

			Descubre en esta divertida comedia romántica de la alocada familia Lowell qué puede hacer una dama salvaje en un olvidado rancho de Texas cuando alguien la reta a poner en juego su corazón y descubrir el amor.

		

	
		
			Una dama salvaje

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Que la gente juzga muy rápidamente a las personas por su aspecto es algo que aprendí desde pequeña. Con ocho años me gustaba ponerme esos vestidos de volantes y lazos azul cielo que mi madre decía que eran los más adecuados para las damitas como yo, me gustaba repasar un viejo y ajado libro de protocolo que la vieja tía abuela Mildred había dejado en mis manos, y también me gustaba jugar al té con mis muñecas. Pero a pesar de la impoluta y perfecta apariencia que mostraba con mi bonito vestido, mi cuidada melena negra y mis delicados zapatos, también me gustaba correr detrás de mi padre para ayudarlo con sus animales, y no me importaba mancharme de barro para atrapar a un perro o rasgarme el vestido por rescatar a un gato de un árbol.

			Mi alocada familia me comprendía a la perfección, pero las personas que veían mi comportamiento desde fuera se quedaban asombradas cuando hacía algo que no cuadraba con la idea preconcebida que tenían de mí. ¿Por qué no podía gustarme llevar vestidos de volantes y trepar a los árboles? ¿Por qué no podía disfrutar de jugar a las muñecas y perseguir un balón? ¿Por qué no podía ser una perfecta damita, pero también una buena veterinaria, como lo era mi padre?

			Ese día en el que había ido a casa de Amelie, una de mis amigas, no era distinto de los demás. Yo me encontraba jugando tranquilamente a las casitas en su jardín mientras ambas tratábamos de ignorar a sus molestos hermanos: Blake, un fastidioso niño de cabellos rubios y cara de matón que era un año mayor que nosotras, y Cody, un chiquillo revoltoso de seis que seguía muy de cerca el ejemplo de su hermano, comportándose como un bárbaro.

			A los dos les gustaba fastidiarnos continuamente pateando su balón hacia la mesita del té donde manteníamos nuestra reunión, y poco a poco estaban acabando con mi paciencia. Pero como yo era una perfecta dama, y mi libro de buenos modales decía que no había que perder nunca la compostura, intenté ignorarlos. Una actitud que funcionó bastante bien, hasta que esos desaprensivos hicieron que el balón cayera en un charco de barro próximo a Amelie y salpicara el blanco vestido que ella llevaba y que adoraba, tras lo que mi amiga reaccionó entrando en su casa llorando desconsoladamente.

			Cuando los pérfidos niños contemplaron con una sonrisa de satisfacción cómo su hermana se alejaba al fin de la zona de juegos que ellos reclamaban para su partido, sus ataques con el estúpido balón se dirigieron hacia mí con la idea de intimidarme. Un terrible error por su parte, porque, a pesar de mi dulce apariencia, yo no me dejaba amedrentar.

			El balón no tardó en volver a interrumpir mis juegos, en esta ocasión impactando sobre la mesa de té y ensuciándola de barro tanto a ella como a mí.

			Blake y Cody se rieron a carcajadas al ver que el barro manchaba levemente mi cara. Yo me lo limpié con las manos sin darle la menor importancia y me levanté de mi sitio, haciendo que esos dos pensaran que saldría corriendo desconsolada hacia el interior de la casa, como había hecho su hermana. Pero, para su asombro, cogí el balón, lo dejé en el suelo y, alzando mi hermoso vestido para que no me molestara, le di un puntapié de los que me había enseñado mi tío Alan, un antiguo quarterback de fútbol americano, y envié el dichoso balón a las ramas más altas del árbol del jardín. Luego, como si nada hubiera sucedido, volví a sentarme en mi sitio mientras me acomodaba el vestido para seguir jugando con mi muñeca.

			Los niños continuaban boquiabiertos, sin dejar de dirigir sus sorprendidas miradas hacia el árbol y hacia mí, sin terminar de creerse que la perfecta damita que tenían ante sí hubiera sido capaz de dar esa patada. Y esta vez fueron ellos los que lloraron desconsoladamente cuando su madre, después de salir al jardín alertada por Amelie, anunció que no pensaba recuperar ese balón que ellos habían empeñado en el árbol.

			—¡Pero, mamá, no hemos sido nosotros! —se quejó el mayor de los dos llorones, señalándome.

			—¡Ha sido ella! —se chivó Cody mientras yo continuaba comportándome como toda una dama.

			La madre de los niños me miró, observó mi recatado aspecto y mis perfectas maneras y luego dirigió una fulminante mirada a sus hijos mientras volvía a reprenderlos con severidad.

			—¿Qué os tengo dicho sobre contar mentiras?

			—Pero... pero... —comenzaron a quejarse ellos, momento que yo aproveché para sacarles la lengua cuando su madre no miraba.

			—¡Mamá, nos está sacando la lengua! —protestó el odioso matón mientras me señalaba con descaro con uno de sus impertinentes dedos. Pero cuando su madre miró sólo vio frente a ella a una perfecta damita de impecables modales.

			—¿No os ha dicho nadie que es de mala educación señalar a las personas de esa manera? —apunté con petulancia al recordar una de las normas de protocolo del libro de mi tía abuela, consiguiendo con mis acertadas palabras que su madre le diera un capón al molesto niño hasta que éste se dignó bajar su dedo.

			—¡Estáis castigados! —sentenció su madre mientras los arrastraba hacia el interior de la casa cogidos por las orejas, haciéndolos llorar más escandalosamente que Amelie, lo cual se tenían bien merecido.

			—Nenazas... —susurré antes de dar un nuevo sorbo a mi taza de té mientras mi amiga corría hacia mí con un vestido limpio.

			—¿Y mis hermanos?

			—Han decidido que no quieren seguir jugando en el jardín —le anuncié solemnemente, sin dejar de fulminar con la mirada a las curiosas naricitas que nos observaban desde el interior de la casa reclamando una revancha. Pero eso no era algo para lo que una dama como yo no estuviera preparada...

			 

			*  *  *

			 

			Dan Lowell era el reputado veterinario de un pequeño pueblecito apenas localizable en el mapa, un lugar de entrañables casitas blancas de estilo colonial donde los negocios pasaban de padres a hijos y todo permanecía siempre prácticamente igual. Se podría catalogar como una localidad bastante aburrida, si no fuera por una peculiar pizarra en la que todos los miembros de su alocada familia acababan apareciendo y siendo objeto de apuestas de todo tipo en relación con su vida sentimental. Y, a pesar de sus protestas, su hija Olivia estaba retomando la tradición de los Lowell.

			Olivia no era tan escandalosa como lo había sido su prima Helena. A ella le encantaban los bonitos vestidos y mantener los buenos modales que su madre, una recta abogada, le había inculcado. Pero aunque desde fuera tuviera la apariencia de una pequeña damita, dentro de ella bullía el carácter de los Lowell y eso la convertía en una chica bastante peligrosa cuando se cabreaba.

			Su hermano y su cuñado se burlaban de Dan por haber tenido sólo una hija y, al ver la primorosa presencia de Olivia, creían erróneamente que, como padre de esa princesita, Dan estaría relegado solamente a jugar a las casitas y a las reuniones de té de por vida, pero lo que no sabían esos tontos que juzgaban sólo por las apariencias era que Olivia podía disfrutar siendo toda una dama de perfectos modales junto a su madre para luego jugar como toda una salvaje junto a él.

			—¿A quién encontraremos hoy?, ¿a la damita o a la salvaje? —le preguntó su querida esposa, Victoria, mientras se dirigían hacia la casa de Delia Marshall para recoger a su pequeña.

			—Simplemente, a Olivia Lowell —contestó Dan, luciendo una pícara sonrisa porque, aunque muchos no lo entendieran, Olivia era ambas cosas.

			—Sería perfecta si no tuviera ese endemoniado carácter... —opinó Victoria, haciendo que su marido alzara una ceja burlón, recordándole de quién provenía precisamente ese «endemoniado carácter»—. Vale, yo puedo ser algo difícil de tratar en ocasiones, pero sus locuras salvajes sin duda vienen de tu rama de la familia.

			—Sí, cariño, eso es algo que no puedo negar —repuso Dan dándole la razón—. Pero ¿a que eso lo hace todo más divertido? —añadió con una pícara sonrisa.

			Y, antes de que su mujer volviera a abrir la boca, acalló sus protestas con un beso que la distrajera lo suficiente como para que no viera lo que estaba comenzando a pasar en el jardín de los Marshall.

			—Estás tratando de distraerme, ¿verdad? —preguntó Victoria, apartándose de su manipulador marido para ver lo que estaba sucediendo en el lugar donde, según Olivia le había dicho, deberían estar jugando inocente y tranquilamente a las casitas.

			»¡Olivia Lowell, baja ahora mismo de ahí! —reprendió con severidad a su hija cuando la vio sentada primorosamente en una de las ramas del viejo roble del jardín junto a su amiga Amelie—. ¡Y deja ahora mismo ese globo de agua! —añadió cada vez más enfadada después de ver que su hija obedecía sus órdenes a su manera, ya que, efectivamente, dejó el globo que tenía entre las manos..., de tal modo que impactó de lleno en la cabeza de uno de los niños que la miraban airadamente desde el suelo sin posibilidad alguna de alcanzar a las niñas, pues, cada vez que intentaban escalar, las chiquillas les lanzaban los globos de agua que Olivia tenía en su cestita del té—. ¡¿Crees que ése es el comportamiento adecuado de una dama?! —increpó Victoria a su salvaje hija, ante lo que Dan sonrió porque, a pesar de que en ese aburrido libro de protocolo que Olivia solía llevar a todas partes especificaba con toda claridad cómo debía comportarse una dama, su hija había interpretado esos conceptos como le había dado la gana.

			Tras arreglar su pulcro vestido como si estuviera sentada a la mesa y no en la rama de un árbol, Olivia comenzó su extensa explicación para justificar que su comportamiento no era inapropiado, una explicación totalmente coherente... para todo aquel que fuera un Lowell, claro estaba.

			—No he descuidado mi apariencia y aún visto con total elegancia a pesar del pequeño inconveniente de haber tenido que cambiar el lugar de nuestra plácida velada, mamá —repuso con petulancia mientras señalaba la mesita del té que habían estado usando, empapada de agua, lo que imposibilitaba que Olivia y Amelie pudieran disfrutar de ningún tipo de juego—. No he usado un lenguaje soez a pesar de haber recibido alguna que otra muestra de él. Me he expresado con fluidez intentando que acabaran con sus hostigamientos hacia mí y hacia Amelie. He tratado de mostrarme considerada con ellos, pese a que ellos no lo han sido con nosotras, intentando que todos nos lleváramos bien. Y cuando las normas de protocolo no han servido de nada, simplemente me he remangado el vestido y he comenzado a defender con dignidad mi postura. Creo que, si repasas las normas de ese libro, verás que en ningún momento he dejado de ser una dama —finalizó Olivia, rebatiendo el regaño de su madre.

			Dan se acercó con curiosidad a la mesa donde estaba ese olvidado y viejo libro, y, leyendo esas estúpidas normas de cortesía, no pudo sino estar de acuerdo con su hija: ella había cumplido con cada uno de esos preceptos para ser una dama al pie de la letra. Eso sí, lo había hecho a su manera.

			—Tiene razón, Victoria —dijo Dan mientras le mostraba a su mujer las reglas de ese libro.

			—¡Tú no la alientes! —lo reprendió Victoria mientras lo fulminaba con la mirada por no ayudarla en su regañina.

			Y, sabiendo que si seguía por ese camino le esperaba una larga noche en un duro sofá, Dan decidió ayudar a Victoria a calmar la vena salvaje que todo Lowell sacaba cuando lo provocaban.

			—Olivia: «Una dama también acepta la responsabilidad de sus actos» —leyó Dan del libro, haciendo que su hija recapacitara sobre si debía bajar o no del árbol para aceptar su castigo. Unas dudas que no tardaron en desaparecer cuando su padre se acercó al roble con su alegre sonrisa, y, abriendo cariñosamente los brazos hacia ella, exclamó en voz alta—: ¡Ven aquí, mi dama salvaje!

			Sonriendo a su vez, Olivia saltó a los brazos de su padre, el único hombre que la conocía lo suficientemente bien como para saber cómo era en realidad.

			—Te quiero, papá —dijo abrazándolo muy fuerte. Y, mientras Dan daba vueltas con ella en brazos, haciéndola reír y consiguiendo con su atrevido comportamiento que el ceño fruncido de su madre desapareciera, Olivia se prometió no enamorarse hasta encontrar a un hombre como su padre: uno que pudiera ver en ella tanto su elegante apariencia como su lado salvaje y que los quisiera a ambos por igual.

			Dieciséis años después

			Olivia Lowell adoraba a los animales. Pensaba que éstos eran mucho más sinceros que los humanos, y también mucho mejores juzgando a las personas. Ellos se acercaban sin prejuzgar a la gente por su apariencia, no les importaba si llevabas un traje de marca o unos simples vaqueros: simplemente te olían y sentían tus intenciones, y, si eras apto, te daban la bienvenida a su mundo concediéndote una lealtad que duraba para siempre.

			Las personas, por el contrario, primero te observaban, te juzgaban según sus prejuicios y se formaban una idea de cómo eras o cómo debías ser. Y luego, a pesar de que les demostraras lo equivocados que estaban, no daban su brazo a torcer fácilmente porque ellos siempre tenían la razón.

			Sólo cuando los dejabas boquiabiertos en más de una ocasión era cuando comenzaban a admitir, recelosos, que tal vez se hubieran equivocado, pero personas como ésas..., ¿qué falta hacían en la vida de nadie?

			A sus veinticuatro años, Olivia acababa de terminar veterinaria, una carrera en la que había sido infravalorada a cada instante porque sus compañeros pensaban que, como a ella le gustaban los zapatos caros y la ropa fina, no se ensuciaría sus elegantes manos para tratar a ningún animal. Tras echar un simple vistazo a su distinguida apariencia, todos la juzgaron precipitadamente, incluido algún que otro profesor, que le puso más difícil que a otros aprobar sus asignaturas.

			Todos y cada uno de los zoquetes de esa institución creyeron que estaba perdiendo el tiempo en una aburrida carrera que le pagaban sus adinerados padres, pero nada más lejos de la realidad, ya que la madre de Olivia, a pesar de ser una rica heredera, también era una prestigiosa abogada especializada en la defensa de mujeres maltratadas, que invertía la mayor parte de su fortuna en ayudar a personas sin recursos, enseñándole a Olivia a cada instante el valor del dinero y todo el bien que se podía llegar a hacer con él.

			Por su lado, su padre era un despreocupado veterinario de un pequeño y perdido pueblo al que no le importaba otra cosa que no fuera su familia y los animales que cuidaba, una pasión que Olivia igualó desde pequeña, por lo que acabó siguiéndolo desde su infancia allá adónde fuera, aprendiendo continuamente todo lo que podía de él y de su duro trabajo. Lo bueno y lo malo.

			Los sabios consejos de su padre, así como las prácticas forzosas que había tenido que hacer cuando lo ayudaba en alguna que otra ocasión en los momentos en los que carecía de personal adecuado, habían llevado a Olivia a dejar boquiabiertos a algunos de sus compañeros cuando, para asombro de toda su clase, subía a un perro de más de treinta kilos a la mesa de examen sin romperse una uña o le aplicaba su tratamiento adecuado a una serpiente sin emitir un simple gritito, que, en cambio, sí había dejado escapar algún que otro robusto compañero.

			Tras años de oír cuchicheos sobre ella, menospreciándola como profesional, unos rumores que sólo se basaban en su aspecto, por fin Olivia recibiría ese preciado título que se había ganado a pulso con su esfuerzo y su persistencia, saltando unos obstáculos que sentía que no habían tenido otros compañeros a los que sus profesores habían calificado como más aptos que ella. No obstante, y a pesar de todo, sería ella quien se subiría al pódium para pronunciar el discurso de despedida de su promoción, que siempre era encargado al mejor alumno de la misma.

			Tan elegante como siempre, con un delicado traje blanco, su sedosa melena al viento, una manicura francesa impecable que se había hecho para la ocasión y unos tacones de aguja de diez centímetros para pisar a los que se interpusieran en su camino, Olivia caminó orgullosa con su título entre las manos hacia el lugar donde todos esperaban sus palabras.

			Ante ella vio a los padres de sus compañeros, que la contemplaban con recelo mientras comenzaban a circular los consabidos cuchicheos que la juzgaban por su apariencia, generando más rumores calumniosos que especulaban sobre como su dinero había comprado su lugar en ese pódium. Detrás de ella tenía a sus envidiosos compañeros y a los profesores que nunca habían valorado su trabajo.

			Sus manos, en otras circunstancias, posiblemente habrían temblado y sus ojos habrían derramado alguna que otra lágrima por lo mucho que le dolía que nadie reconociera su esfuerzo, pero en esos instantes, con toda su escandalosa familia mirándola orgullosa, no lo hizo. Y, recordando lo desvergonzados que eran los Lowell, no dudó en comportarse como era habitual en ellos.

			—Buenas tardes. Hoy estamos aquí reunidos para celebrar el fin de carrera de esta promoción de estudiantes de veterinaria, así como el comienzo de nuestras vidas dedicadas a los preciados animales que hemos cuidado con tanto tesón y estudiado con tanto ahínco y... ¡a la mierda! —terminó exclamando Olivia, arrojando despreocupadamente hacia atrás las tarjetas que contenían su elaborado discurso cuando oyó un nuevo y prejuicioso cuchicheo dirigido hacia ella—. Tras estos cuatro años, sólo hay una cosa que me gustaría decir sobre mi posición en este pódium en estos momentos. Unas palabras dedicadas a todas aquellas personas que pensaron que no conseguiría mi título o que sólo estaba aquí para perder el tiempo: ¡que os den! ¡Soy mejor que vosotros... y lo sabéis! —declaró mientras, para el asombro de los asistentes, mostraba la magnífica manicura de su dedo corazón. Luego simplemente echó a un lado su sedosa melena negra con presunción y observó con orgullo las diferentes reacciones de sus familiares.

			Su madre negó reprobadoramente con la cabeza, como era habitual en ella cada vez que Olivia dejaba atrás sus buenos modales y sacaba a relucir el alocado genio de los Lowell; su padre la miró con orgullo mientras alzaba los dos pulgares, muy de acuerdo con ese discurso. Sus primos Nathan, Helena, Raymond y Tori, conocedores de su esfuerzo y de todo a lo que había tenido que sobreponerse, la aplaudieron y silbaron escandalosamente, mientras su abuelo era reprendido por su abuela, sin duda porque, al oír su discurso, querría sacar su amada escopeta de perdigones para aleccionar a todo aquel que hubiera molestado a su nieta a lo largo de todos esos años, dándoles un merecido escarmiento. Uno que ya no era necesario, porque ella misma se lo había dado demostrándoles a todos que Olivia Lowell no era una mujer que se dejara pisotear.

			—¡Y como últimas palabras os informo de que me voy a Las Vegas para disfrutar de mi graduación y planificar la alocada despedida de soltera que mi prima Tori jamás organizaría! —Acto seguido, Olivia cumplió con la tradición de arrojar su birrete al aire. Y, bajando del pódium, cogió a su prima Tori del brazo para arrastrarla a una de sus locuras, algo que Olivia consideraba adecuado, ya que desde pequeñas era Tori la que siempre la arrastraba a ella hacia las suyas.

			Tras esa última revelación, las reacciones de sus escandalosos familiares fueron muy dispares: mientras que las mujeres aplaudían, los hombres intentaban hacerla cambiar de opinión. Pero Olivia se limitó a seguir corriendo entre risas para dejar atrás todos esos prejuiciosos ojos que la juzgaban ahora y que, tal vez, seguirían juzgándola hasta que se acercaran a ella lo suficiente como para descubrir su verdadero valor.

		

	
		
			Capítulo 2

			La Cantina del Diablo, situada enfrente del Casino Monte-Carlo, era famosa por sus margaritas y sus coloridos cócteles, como el Dark Devil o el Sinful Vixen, algunos de ellos muy recomendados si lo que se quería era olvidar los propios problemas o disfrutar de una noche loca que pocos llegaban a recordar a la mañana siguiente.

			Se trataba de un lugar para relajarse en medio de un ambiente animado y festivo, dejando atrás otros bares más sofisticados que se podían encontrar en Las Vegas. Allí, en la ciudad del pecado, las camareras de la Cantina del Diablo, apodadas las Sirenas, tentaban a los transeúntes a probar sus bebidas, ante lo que los más curiosos aceptaban probar el pecado.

			Este bar contaba con dos amplios pisos. En la planta baja se encontraba un bar restaurante especializado en comida mexicana, con grupos de pequeñas mesas y una gran barra rodeada de taburetes; mientras, en la planta alta, contenía un escenario para ofrecer entretenimiento en vivo junto al que había una cabina de disc-jockey.

			Normalmente, los bulliciosos jóvenes que querían disfrutar bailando hasta la madrugada, solían reunirse en la planta superior. Pero esa noche, después de que la cocina cerrara sus puertas, la barra especial para tequilas del restaurante había sido ocupada por una escandalosa familia que animaba a todo el mundo a unirse a su celebración, una celebración que no podían rechazar cuando tal propuesta provenía de una atractiva mujer que, subida a la barra, hacía girar una y otra vez una gran ruleta para conseguir un descuento en sus bebidas y, de paso y sin saberlo, también el corazón de algún hombre que pasara por el lugar...

			 

			*  *  *

			 

			Jacob admiraba desde lejos a la excitante morena de la que no podía apartar los ojos desde que había llegado a ese bar de Las Vegas. Después de un nefasto día en la ciudad del pecado, en la que nada lo había tentado cuando intentaba cumplir con una de sus numerosas obligaciones, llegaba esa provocadora mujer y lo hacía desear caer de lleno en la tentación.

			Sentado a una de las pequeñas mesas redondas del bar ambientado como una pequeña cantina mexicana, Jacob observaba a la mujer con su elegante vestido de marca y sus altos tacones de aguja mientras era ayudada por dos hombres, que prácticamente babeaban a sus pies, a subirse sobre la barra para hacer girar la ruleta de la «hora feliz», una práctica del bar que concedía a los presentes distintos descuentos en sus bebidas.

			Con ésa ya eran cinco las ocasiones en las que los clientes habían ayudado a la mujer a subir a la barra mientras el camarero la animaba a probar suerte. Seguramente porque cada vez que esa chica subía allí mostrando las largas piernas envueltas por el tul de la falda de su vestido blanco, tuviera suerte o no en su tirada de ruleta, las peticiones de bebida se multiplicaban.

			—¿Por qué no pruebas suerte tú también? —lo alentó su hermano Jayden mientras lo golpeaba en la espalda, animándolo, pero no precisamente a ir detrás de la ruleta.

			—Esa damita, con su vestido de firma y su cara manicura, no es para mí —declaró Jacob, escarmentado con esa clase de chicas que sólo sabían gastar despreocupadamente el dinero de otros sin considerar el esfuerzo que costaba conseguirlo.

			Y, como si la morena quisiera corroborar sus palabras, cuando obtuvo un imponente descuento en la dichosa ruleta, gritó bien alto:

			—¡Estáis todos invitados a una copa de parte de mi primo Raymond!

			Negando con la cabeza ante su descarado comportamiento, Jacob no pudo sino mirar molesto cómo la morena seguía tentándolos a todos cuando, animada por el jovial camarero, comenzó a caminar sobre la barra rellenando las bebidas de los clientes que allí se encontraban.

			—Un humilde ranchero como yo, que trabaja con tesón para mantenerse y que lo consigue todo con su esfuerzo, nunca tendría nada en común con una princesita como ésa, a la que seguramente se lo han dado todo hecho.

			—Estoy de acuerdo contigo, hermano, pero si hemos venido a Las Vegas no ha sido para que aburras a las mujeres con historias de tu dura vida o para que las reprendas por su despreocupado comportamiento, sino para que te acuestes con alguna y así te deshagas de ese mal humor con el que espantas últimamente a todos en el rancho.

			—Hemos venido a Las Vegas porque aquí es donde se encuentra Francesca, registrada en el hotel Bellagio, en una cara estancia que no puede permitirse y de la cual me pasan unas facturas que yo tampoco puedo permitirme —lo corrigió Jacob—. Y mientras trataba de dejarle claro a la «desconsolada» viuda de nuestro hermano que ésta sería la última vez que pagaba uno de sus caprichos, esa víbora utilizó de nuevo la baza de nuestra sobrina para chantajearme. Cada vez que trato de hablar con ella sobre Gillian para que acceda a cederme su custodia legal, Francesca evita el tema aludiendo a que un hombre soltero no es la persona más adecuada para tratar con una adolescente, como si eso le hubiera importado mucho a ella cuando nos la dejó en el rancho hace dos años...

			—Creo, hermano, que no acabas de pillar la sutil indirecta de esa arpía: como tú eres ahora el que se encarga del rancho, quiere echarte el lazo, igual que hizo con Evan en su momento.

			—Jayden, antes me corto las pelotas que acabar con una mujer como ella —y como Jacob no tenía a esa mujer delante para fulminarla con la mirada, decidió fijar su reproche en otra muy parecida que no cesaba de atormentar a todos los hombres con su sensual caminar sobre la barra.

			—No sé qué decirte; hay algunas que tienen su encanto —opinó Jayden mientras movía la cabeza siguiendo los sexis contoneos de la atractiva morena.

			—Pues, la verdad, por más que miro, yo no lo veo —replicó Jacob mintiendo descaradamente, ya que, a pesar de intentarlo, no podía apartar sus ojos de esa atractiva mujer. Y cuando ella se deshizo de la chaqueta que cubría la parte superior de su vestido, arrojándosela con una sonrisa a uno de sus amigos y dejó ver cuán escandaloso era realmente su vestido, Jayden no pudo evitar señalar a su gruñón hermano.

			—Si sigues sin verlo después de cómo nos lo está enseñando, creo que estás ciego, hermano.

			Ante estas palabras Jacob no pudo evitar recorrer la espalda descubierta de esa mujer con deseo, y, cuando ella se dio media vuelta y mostró la transparente parte superior de su vestido, adornado estratégicamente con cientos de brillantes piedrecitas plateadas que cubrían sus senos y atraían las miradas de todos, Jacob apretó con fuerza los puños reteniendo las ganas de, tal y como lo había animado su hermano, perseguir ese premio.

			—Ese tipo de mujeres no son para mí —repitió Jacob, sin saber muy bien si se lo estaba recordando a su hermano o a sí mismo, para luego añadir con decisión—: No estoy ciego, Jayden, tan sólo soy precavido. No quiero cometer un error tan grande como el de Evan. Además, a saber lo que busca una mujer como ella en Las Vegas... —concluyó mientras miraba reprobadoramente a esa chica.

			—Bueno, eso es algo que no me importaría averiguar... —declaró Jayden, levantándose de su lugar para ir en pos de esa morena que por fin había bajado de la barra para disfrutar junto a sus amigos de la bebida. Pero, en cuando Jayden trató de encaminarse hacia la chica, el fuerte agarre de un hombre que protestaba demasiado como para no estar interesado en esa mujer lo retuvo en su lugar.

			—No te acerques a ella —ordenó Jacob con tono amenazante mientras seguía observando con atención a la atractiva morena, a la que no podía dejar de devorar con los ojos.

			A pesar de que su hermano estuviera intentando evitar acercarse a la tentación, Jayden se preguntó cuánto tiempo podría eludir caer en ella. Y, mientras esperaba a ver el resultado, ocupó su lugar junto a Jacob con una ladina sonrisa en los labios, disfrutando del espectáculo de su hermano espantando con una sola mirada a más de un hombre cuyas intenciones eran bastante claras con respecto a esa chica.

			—¿De verdad no estás cada vez más interesado en saber qué busca una mujer como ella en este lugar, Jacob? Y, sobre todo, ¿no te apetecería averiguar si tú se lo puedes dar? —susurró con malicia Jayden al oído de su hermano mientras éste mantenía una lucha interna entre sus prejuicios y sus deseos hacia esa mujer.

			Y, tras un par de copas más, ganó su deseo.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Que qué quiero hacer ahora que al fin he terminado mi carrera de veterinaria? —pregunté intentando esquivar la seria pregunta de mi primo, relacionada con un futuro que no tenía muy claro.

			Y, para distraerme un poco de mis preocupaciones, señalé al malhumorado vaquero que no había dejado de observarme con gesto reprobador durante toda la noche sin ninguna razón, así que decidí darle una razón de peso para que pudiera justificar esa mala cara.

			—¡Quiero acostarme con un vaquero! —grité escandalosamente—. Pero con ése no, que tiene cara de amargado: ¡con el otro mejor! —añadí haciendo que mi dedo cambiara de dirección en el último momento y señalara un rostro más amigable que el que me acribillaba con la mirada..., aunque, cualquiera sabía por qué, a mí me atraía más el otro.

			—Se supone que hemos venido a Las Vegas para que Tori celebre su despedida de soltera, no tú.

			—Sí, Raymond, pero como Tori no sabe disfrutar de esta celebración, ya lo haré yo por ella —repliqué a la vez que señalaba a mi prima, una tímida pelirroja que no paraba de hacerle ojitos al futuro novio, desperdiciando a todos los demás atractivos varones que se cruzaban en su camino. Pero, a pesar de ello, yo la envidié en ese momento.

			»Quiero eso... —añadí, bastante borracha, mientras me derrumbaba sobre la barra un poco deprimida—. ¿Se puede saber por qué yo no tengo un novio? Debería casarme yo primero, ya que soy mayor que Tori.

			—No tienes novio porque eres muy quisquillosa con los hombres, Olivia —apuntó Raymond—. Pero, si quieres, por un módico precio, yo te busco al novio perfecto. Y hasta soy capaz de organizarte una boda para que te cases antes que Tori —terminó mi primo, intentando sacar tajada de mi momento depresivo.

			—No creo que seas capaz de encontrar al hombre perfecto para mí en una sola noche, cuando yo no he dado con él durante años.

			—¿Quieres que apostemos algo? —inquirió el intrigante de Raymond, alzando hacia mí una de sus impertinentes cejas, sin duda decidido a hacer alguna de las suyas y a poner mi nombre en la maldita pizarra del bar de Zoe, un local que ahora regentaba él mismo como una distracción de otros negocios más serios y productivos que muy pocos conocíamos... ¿Quién podría haber imaginado que ese despreocupado sujeto que era mi primo en realidad era un genio de las finanzas que comenzaba a manejar un gran imperio desde las sombras?

			—No, no pienso apostar contigo, Raymond, porque el que encuentres a un hombre con las características que busco es, simplemente, imposible —dije recordando que todos los hombres que se me acercaban me juzgaban por mi apariencia sin preocuparse de conocerme a mí—. Además, ¿se puede saber qué hacéis en una despedida de soltera que se supone que es sólo de chicas? —recordé indignada, señalando cómo mi gran celebración para Tori había quedado arruinada con la presencia de Raymond y la del futuro novio, Logan, en ese bar.

			—Mi padre y mis tíos me animaron a seguirte en esta aventura, y no pude evitar traer conmigo al preocupado novio para celebrar su despedida. Pero él rechazó a las strippers que yo le había preparado y prefirió perseguir a Tori. ¡Resígnate, Olivia! Logan y ella son así desde el instituto, no hay nada que podamos hacer para corregir su meloso comportamiento. Y, cambiando de tema, si me dices cómo es tu hombre ideal, podremos cumplir tu deseo de una boda y el mío de anotar algo interesante en la pizarra.

			—Primito, si tú eres capaz de hacer que me case con el hombre de mis sueños antes que Tori, te compro un poni... —bromeé, recordando algo que siempre le pedía a su padre cuando era pequeño y que nunca llegó a conseguir—. Pero mejor olvidémonos de cosas imposibles o apuestas improbables, ya que lo que yo busco en un hombre es sólo a una persona de la que pueda llegar a enamorarme. Y, por ahora, ninguno me ha mostrado que sea digno de que yo me fije en él o, por lo menos, que lo haga durante mucho tiempo... —dije sosteniendo la penetrante mirada de ese vaquero que me perseguía desde lejos, mostrándome su intenso deseo pero también su disgusto al desear a una chica como yo. Y ése era el principal problema en los hombres: que nunca llegaban a saber cómo era yo en realidad—. Además, primito, ¿dónde ibas a encontrar a un hombre que supiera domar a una dama tan salvaje? —bromeé otra vez mientras echaba mi melena presumidamente hacia un lado para ocultar que la mirada que me dirigía ese desconocido, juzgándome, dolía.

			En mis precipitadas prisas por huir de él olvidé que a Raymond nunca había que retarlo y mucho menos hacer una apuesta con él, ya que era un gran tramposo al que sólo le gustaba ganar. Estuve segura de haber cometido el mayor error de mi vida cuando mi primo dirigió una intrigante sonrisa hacia ese vaquero para luego mirarme a mí. Y, cuando sacó su móvil, no tuve duda alguna de que estaba maquinando algo terrible en lo que, sin duda, estaba implicada una conocida pizarra.

			 

			*  *  *

			 

			Raymond observó con gran curiosidad al hombre que había llamado la atención de su prima Olivia. Ante sí tenía a un hombre vestido con unos vaqueros desgastados adornados con un gran cinturón de metal en cuya hebilla aparecía un hombre domando a un caballo salvaje, una camisa negra y un sombrero de vaquero a juego con sus botas.

			Por su indumentaria y la de su acompañante, muy similar pero con el elegante toque de una chaqueta marrón, Raymond dedujo que esos dos individuos eran dos de tantos rancheros que se pasaban por Las Vegas para probar suerte con el juego y las mujeres antes de volver a reunirse con sus queridas vacas.

			El hombre elegido por su prima no había sido el de fácil palabra y bonita sonrisa, no. Olivia tenía que ir a fijarse en un tipo de ruda apariencia y complexión fuerte, un hombre de unos treinta años, que debía de medir alrededor de un metro ochenta y cinco, con unos ásperos cabellos rubios y unos fríos ojos azules que en esos momentos lo taladraban creyéndolo un obstáculo en su camino hacia la mujer que deseaba. «O tal vez el obstáculo sea él mismo», pensó Raymond al verlo apretar con fuerza los puños mientras intentaba retener sus ganas de levantarse de la silla cuando vio a Olivia coqueteando nuevamente con el camarero para que la invitara a una copa o volviera a dejarla probar suerte en la ruleta, el único divertimento que se habían permitido en Las Vegas.

			—Lo que hay que hacer por la familia... —suspiró Raymond tras terminar su copa, decidido a conseguirle a su prima lo que le había pedido, si bien tal vez no para su propia diversión, sí para la de él y su escandalosa pizarra.

			—¡Hola, chicos! ¿Qué estáis celebrando? Y, lo más importante, ¿me puedo unir a vosotros? Porque yo estoy en medio de una aburrida despedida de soltera en la que el novio se ha puesto meloso con la novia y nos ha arruinado la fiesta —dijo Raymond acercándose a la mesa de esos vaqueros con una botella de whisky como ofrenda de paz, un presente que fue recibido amablemente por uno de ellos mientras el otro tan sólo contestaba con un gruñido cuando Raymond se colocó frente a él, tapándole la encantadora vista de Olivia.

			—Estoy intentando que mi hermano deje de lado sus responsabilidades por un día, así como su mal humor. He logrado que deje sus deberes en el rancho, pero el mal humor es algo que no he podido evitar que traiga consigo. ¿Qué tal? Soy Jayden Walter, y este de aquí es mi hermano mayor, Jacob —contestó jovialmente el más amable de los dos, tendiéndole la mano a Raymond.

			—Raymond Taylor —se presentó él. Y, tras saludar al alegre muchacho, tomó asiento junto a Jacob para no perderse el espectáculo que representaba la lucha de miradas entre él y todo el que se acercara a Olivia.

			—¿Quién es la que se casa? —preguntó Jacob bastante interesado. Y Raymond, decidido a jugar un poco con ese sujeto, movió su dedo imprecisamente, señalando un lugar a medias entre Olivia y Tori.

			Tras unos segundos de disfrutar con el desconcierto del vaquero, Raymond finalmente señaló a Tori con precisión, tras lo que aumentó un poco la tensión de ese hombre al añadir:

			—Se casa mi prima Tori. Pero como ella no está por la labor de celebrar su despedida de soltera, mi otra prima, Olivia, está muy dispuesta a hacerlo en su lugar —terminó Raymond, señalándola mientras ella coqueteaba con el camarero.

			—Si sigue con esa actitud sólo se va a meter en problemas —manifestó reprobadoramente Jacob mientras veía a cuatro hombres de una mesa cercana que se levantaban para encaminarse directamente hacia ella. Y, a juzgar por los lascivos rostros que exhibían y las botellas vacías que dejaban en su mesa, parecían dispuestos a exigir de Olivia algo más que un simple coqueteo.

			—Eso parece... Ahí llegan los problemas —anunció Raymond mientras observaba la acción desde lejos sabiendo que su prima, a pesar de su refinada apariencia, sabía defenderse muy bien ella sola.

			—¿Es que no vas a hacer nada? —lo increpó el furioso vaquero. Y, consciente de las ganas que ese hombre tenía de acercarse a su prima, Raymond le dio la excusa perfecta para que lo hiciera.

			—No, yo sólo he venido aquí para disfrutar de la fiesta. Los problemas en los que se meta Olivia no son asunto mío. Algo que deberías saber de mí es que no suelo mover un dedo si no saco nada de provecho a cambio —declaró Raymond mientras se pasaba despreocupadamente las manos por detrás de la cabeza y se reclinaba en la silla para disfrutar del espectáculo que conllevaba azuzar a un hombre como ése—. Pero, si quieres, eres libre de ayudarla...

			—Las damas en apuros siempre necesitan que alguien las salve... —sentenció Jacob con mal humor, levantándose de su asiento con decisión. Y, después de fulminar a Raymond con una de sus furiosas miradas, se dirigió hacia la mujer que, indudablemente, necesitaría su ayuda.

			—¿De verdad no vas a ayudar a tu prima? —preguntó Jayden, sospechando que ese hombre de despreocupada sonrisa que se sentaba a su mesa tramaba algo.

			—Si tu hermano va en mi lugar no tiene sentido que vaya yo también. Además, estoy de acuerdo en lo que ha dicho: las damas en apuros siempre necesitan que alguien las salve..., excepto las que saben defenderse ellas solas.

			—¿Crees que necesitará ayuda? —inquirió Jayden poniéndose en pie cuando vio cómo su hermano enfilaba hacia esa mujer, dirigiéndole una amenazante mirada a todo aquel que pretendiera acercarse, algo que desalentó a muchos hombres, salvo a esos cuatro borrachos que no estaban lo bastante lúcidos como para reconocer el peligro.

			—Tú tan sólo siéntate y disfruta del espectáculo... —dijo Raymond, consciente de lo que era capaz un Lowell cuando se le provocaba.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras mantenía una agradable charla con Tony, el barman de esa noche, sobre el cachorro de husky que quería regalarle a su novio, una conversación que me sacaba más de una sonrisa por poder ejercer como la profesional que era, el vaquero de ceño fruncido no dejaba de mirarme reprobadoramente desde su apartado rincón. Seguramente, como cualquier otro hombre, debía de creer que estaba coqueteando con Tony cuando en verdad solamente manteníamos una amigable conversación sobre lo que más nos apasionaba a ambos: los animales.

			—¿Crees que será muy difícil adiestrar al cachorro?

			—¡No, qué va! Los animales, en ocasiones, son mucho más listos que las personas. Hay varios tipos de adiestramiento que puedes utilizar para amaestrar a un macho alfa —contesté. Y, mientras intentaba explicarle a mi nuevo amigo cómo adiestrar a su cánido, no pude evitar mirar a los cuatro machotes de una mesa cercana que se acercaban pavoneándose hacia mí para dar muestras de un cortejo en el que no estaba interesada—. En las técnicas de adiestramiento tradicionales normalmente tienes que mostrar quién es el líder de la manada —continué mientras le señalaba a mi risueño amigo cómo el más gallito del grupo de cuatro hombres iba a la cabeza de su tropa, mostrándose como el dominante al que los demás seguían sumisamente.

			Para mi asombro, ese tipo fue interceptado por otro mucho más rudo que él, que demostró ser el verdadero macho alfa con una sola mirada: el vaquero que durante toda la noche me había recriminado en silencio con la mirada pasaba ahora a reprender a otros, e, interponiéndose en el camino de ese grupo, trataba de marcar su territorio.

			Los dos animales en celo se enfrentaron el uno al otro como dos gallitos de pelea mientras los necios que seguían a su amigo trataban de avivar los ánimos para iniciar una pelea. Y, como yo no quería ver cómo estropeaban el local de mi nuevo amigo, tomándole prestado el sifón de entre sus manos, le dije antes de poner fin a ese ridículo comportamiento:

			—Yo, por mi parte, me decanto más por el adiestramiento en positivo. Es fácil de entender para todos los animales.

			Cuando llegué hasta donde estaban esos hombres, los ánimos se habían caldeado. El vaquero agarraba con fuerza de las solapas a uno de ellos mientras le hacía una advertencia a la vez que el otro se preparaba para dar el primer golpe, uno que iría acompañado por los de sus amigos, porque las alimañas nunca se enfrentaban solas a nadie.

			—¡Chico malo! —exclamé mientras rociaba con el sifón al airado vaquero, consiguiendo toda su atención, aunque sólo fuera para que me fulminara con la mirada—. ¡Suéltalo! —ordené dándole otra rociada en el rostro.

			—¡Eh! ¡¿Por qué has hecho eso?! —preguntó sorprendido y muy enfadado.

			—Es la única forma que he encontrado verdaderamente efectiva para acabar con la pelea que se iba a iniciar aquí. Normalmente con los animales funciona, ¡quién me iba a decir que con los hombres también! —repliqué despreocupadamente. Pero como la proximidad de ese hombre comenzó a ponerme nerviosa, empecé a divagar—: Se llama adiestramiento en positivo. Mediante esta técnica se reprenden las malas conductas y se refuerzan las buenas con premios y recompensas y...

			—¡Ah, perfecto! Pues entonces quiero mi premio —me interrumpió el vaquero, mostrándome una sonrisa ladina mientras se acercaba más a mí. Su sonrisa era tan arrebatadora que, por primera vez, me olvidé de todo lo que no fuera él. Ese seductor individuo se aproximaba peligrosamente. Sus labios estaban cada vez más cerca de los míos, con la promesa de un beso tan rudo como él, un beso que me hizo temblar de anticipación..., pero nuestro momento se vio interrumpido cuando la voz de un gallito que no sabía cuándo debía retirarse sonó detrás de nosotros.

			—¡Eh, tú! ¡Aún no he terminado contigo! —exclamó el energúmeno.

			Y, para mi asombro, el rudo vaquero, que también parecía tener un perverso sentido del humor, me quitó el sifón de entre las manos y se volvió hacia él para vaciarle todo el contenido en la cara. Por supuesto, eso no calmó el airado temperamento de ese tipo, que, como solamente buscaba pelea, al fin encontró la excusa para dar el primer golpe, uno que el vaquero esquivó con gran habilidad.

			Antes de meterse de lleno en la trifulca, se volvió hacia mí para dejar en mis manos el sifón vacío y, con una maliciosa sonrisa, anunció:

			—Parece que tus métodos no siempre funcionan, en fin..., ¡tendré que utilizar los míos!

			 

			*  *  *

			 

			Decididamente, mis métodos eran bastante más efectivos que los de esa tentadora mujer: cuando golpeaba con contundencia, muy pocas veces mi contrincante volvía a levantarse del suelo. Por desgracia, en esa ocasión eran cuatro los contendientes a los que tenía que tumbar, y aunque podía esquivar la mayoría de sus golpes, algunos de ellos me acertaron.

			Mientras esquivaba y devolvía puñetazos, me pregunté por qué demonios me había metido en esa pelea y si valía la pena seguir con ella. Pero cuando desvié por unos instantes la mirada y vi a esa mujer tan refinada perdiendo la compostura que se mordisqueaba nerviosamente las uñas mientras buscaba ayudarme de algún modo, no me importó recibir algún que otro nuevo puñetazo.

			Esa chica me había hechizado durante toda la noche, la había deseado nada más verla, y, a pesar de que no encajáramos en absoluto, entre nosotros existía una gran atracción. Una atracción de la que yo había intentado huir, ya que ella parecía ser una presumida damisela de las que estaba más que escarmentado, mientras que yo era un rudo y solitario vaquero al que ella no sabría cómo tratar.

			Mi férrea determinación de no acercarme y resistirme al irracional deseo que sentía por esa mujer había saltado por los aires cuando había visto a esos hombres encaminándose hacia ella mientras llevaban grabadas en sus burdas caras sus evidentes intenciones de hacerle alguna sucia proposición que nunca sería apta para los oídos de una dulce y delicada señorita. Por eso, sin que apenas me diera cuenta, mis pies se movieron solos y me interpuse en el camino de esos energúmenos dispuesto a desalentarlos con mi intimidante presencia. No obstante, ésta no pareció bastar, y finalmente tuve que utilizar los puños.

			—¡Vamos, hombre! No creo que debamos pelearnos por una mujer como ésa: ¡seguro que esa fina zorrita puede con todos! —gritó uno de ellos mientras intentaba evitar mis agresivos puños, pero utilizó las palabras más inadecuadas para calmar mi agresivo temperamento.

			Pese a que los otros tres se me hubieran echado encima aprovechando mi distracción por esas palabras, mis furiosos ojos estaban fijos en el que había pronunciado esa grosería. Pero eso sólo fue hasta que oí un indignado grito proveniente de esa mujer y la vi subirse a la barra, descalza y armada con un elegante zapato en cada mano.

			—¡Ay, lo que ha dicho! ¡Con lo quisquillosa que soy a la hora de elegir mis zapatos, y ellos solamente tocan mis pies! ¿Qué os lleva a pensar que lo seré menos cuando escoja a un hombre? —gritó aleccionándonos a todos. Una contestación que me hizo sonreír a pesar de recibir más de un golpe, hasta que esa loca saltó sobre la espalda de uno de mis atacantes para golpearlo en la cabeza con sus afilados tacones.

			Furioso ante la posibilidad de que esa chica tan delicada se hiciera daño, me deshice de los hombres que me agarraban y enfilé hacia el tipo al que ella torturaba con sus finísimos tacones, un hombre que estaba demasiado distraído con la chica que tenía a su espalda como para prestarme atención, por lo que no vio llegar uno de mis fuertes puñetazos, que impactó en su cara y lo dejó inconsciente. Antes de que la chica cayera con el tipo que se deslizaba hacia el suelo, la atrapé entre los brazos y la senté en un apartado taburete junto a la barra, lejos de la trifulca.

			Luego, sin una palabra de despedida, me volví hacia la pelea que todavía no había finalizado, pues los tres hombres a los que había esquivado se habían levantado del suelo y me buscaban para seguir nuestra disputa.

			Volví a levantar los puños, decidido a darles a esos tipos lo que sin duda se merecían hasta que esa damita se subió a la barra, cogió impulso y saltó gritando como una posesa sobre la espalda de otro de esos hombres, lo que hizo que mi corazón se encogiera de miedo con la posibilidad de que saliera lastimada. De nuevo esquivé a los dos tipos que tenía frente a mí y me dirigí hacia la chica morena para volver a salvarla de sus imprudentes acciones. Mi puño encajó con furia en la cara de ese idiota, tras lo que volví a atrapar a esa mujer al vuelo y me dirigí con ella, otra vez, hacia uno de los taburetes junto a la barra.

			—¡Quédate aquí! —le ordené. Y cuando vi que los dos que estaban todavía en pie se dirigían hacia mí, añadí—: ¡Quietecita!

			Después me alejé de ella para continuar con la pelea. Pensé que esa mujer había comprendido mis palabras, ya que ante mis firmes órdenes guardó silencio y me sonrió con amabilidad. Pero fue un error por mi parte fiarme de ella, puesto que la endiablada chica volvió a ocupar su lugar sobre la barra y a dar otro de sus saltos para acabar, de nuevo, sobre la espalda de otro de esos tipos. Yo ya no sabía si estaba más furioso con los tipos a los que intentaba aleccionar o con la mujer que no se dejaba salvar y pretendía hacerlo ella sola.

			—¡¿Se puede saber por qué narices no puedes quedarte donde te he dejado?! —grité. Y, esquivando a uno de esos tipos, fui a por el otro, que cargaba con una gata salvaje a sus espaldas. Eso sí: una gata con pedigrí.

			Con éste repetí la experiencia que había usado con sus compañeros caídos y le encajé varios puñetazos en su robusto cuerpo mientras él trataba de deshacerse de su carga, pues los molestos zapatitos de cenicienta que tenía a su espalda dolían más de lo que podía parecer en un principio.

			Cuando cogí a la chica, en esta ocasión no la cogí dulcemente entre mis brazos, sino que me la cargué sobre un hombro como si fuera uno de los pesados sacos que solía acarrear en mi día a día en el rancho. En cuanto llegamos a los taburetes, la dejé con algo de brusquedad y no reprimí mi ira al reprenderla por su imprudencia.

			—¡¿Es que estás loca?! ¿Qué pretendes hacer al meterte en una pelea de esa manera? ¡Podrías salir herida! ¡Esos hombres son basura a la que no les importa golpear a una mujer, así que en esta ocasión hazme caso y quédate quietecita! —terminé, recibiendo de esa hermosa chica otra bonita sonrisa, algo que cualquier otro habría interpretado como un gesto afirmativo, de no haber visto cómo apretaba con furia sus zapatos.

			—¡Sé defenderme perfectamente yo solita! No me hace falta que nadie lo haga por mí, aunque agradezco tu ayuda —respondió la fría damita mientras se calzaba de nuevo.

			Y, como sospechaba que la idea de esa alocada chica era ir hacia el último hombre que quedaba en pie, mi contestación hacia ella fue dirigirme hacia ese tipejo para, tras unos hábiles movimientos de mis puños, acabar con el hombre con el que ella pretendía enfrentarse.

			—¡Perfecto, bien por ti! ¡Pero ya no te queda nadie de quien tengas que defenderte! —anuncié desafiante cuando la damita se acercó a mí con mirada retadora. Luego desvió sus ojos desde mí hacia los cuatro sujetos que, definitivamente, no tenían ganas de volver a levantarse para enfrentarse a mis puños o a los afilados zapatos de esa chica.

			—Y dime, ¿con un tipo como tú no tendría que mantener la guardia bien alta? —inquirió ella, preguntándome si yo tenía las mismas intenciones que esos cuatro idiotas cuando me dirigí hacia ella.

			Y yo, a pesar de la intensa atracción que sentía por esa mujer, alcé los brazos en señal de rendición, mostrándole que nunca sería un peligro para ella, ya que sabía que una mujer tan elegante y yo nunca encajaríamos. Y, aunque la deseaba con gran intensidad, estuve dispuesto a dejarla marchar para no meterme en problemas. Pero ese día los problemas parecían buscarme.

			—Yo soy totalmente inofensivo. Además, las damas salvajes como tú no son mi tipo —anuncié decidido a alejarme de ella. Pero ella me hizo cambiar de opinión cuando, tras escuchar mis palabras, se arrojó a mis brazos y me dio ese beso que ambos habíamos anhelado, acabando de lleno con todas mis defensas.

			Cuando apretó su sinuoso cuerpo junto al mío mientras su lengua me buscaba, no pude pensar en otra cosa que no fuera esa mujer. Y, considerando que ése era el premio que me merecía por mi buen comportamiento, me perdí de lleno en los encantos de esa salvaje damita que me volvía loco.

			 

			*  *  *

			 

			Olivia no había podido evitar saltar a los brazos de ese hombre cuando oyó salir de sus labios la descripción perfecta de cómo era ella. No le importó no tener nada en común con ese hombre, ni que éste hubiera dicho que ella no era el tipo de mujer por el que él se sentía atraído, porque en esos momentos, mientras devoraba su boca y sus brazos la apretaban fuertemente contra su duro cuerpo, él no pensaba en otra que no fuera ella.

			Tal vez, al principio de ese beso hubiera sido Olivia la que se había impuesto a ese vaquero, pero en cuanto sus labios se tocaron, fue él quien tomó el control. Su lengua, que buscaba una respuesta de ese hombre, pronto se vio avasallada por una pasión más ardiente de lo que esperaba.

			Los poderosos brazos que la rodeaban la cobijaron protectoramente junto a su poderoso cuerpo, atrayéndola hacia sí pero sin aprisionarla ni obligarla a aceptarlo, sino concediéndole la libertad de elegir si abandonar ese deseo o fundirse en él.

			Para Olivia, la decisión fue fácil. Ella no era una mujer que se negara a sus deseos, y el suyo en esos instantes era ese hombre, por lo que, derritiéndose entre sus brazos, cogió las fuertes manos que la sostenían y las dirigió hacia su trasero, pidiéndole más.

			El control que ese vaquero intentaba mantener a raya saltó entonces por los aires, y, apretando con fuerza su trasero, la acercó más a él para que notara la cruda evidencia de su deseo. La lengua de Jacob devoró por completo la boca de Olivia, haciendo que un gemido saliera de sus labios. Ella se perdió en medio de la exigente pasión que la subyugaba, sin importarle que el momento no fuera el más acertado ni el lugar el más apropiado..., pero ¿para qué estaba la familia si no era para interrumpirte y recordarte quién eras cuando perdías la compostura?

			Cuando ese hombre abandonó abruptamente ese beso, aunque sus brazos aún se negaran a dejarla marchar, Olivia lo miró confundida. Hasta que vio detrás de él a un impertinente individuo que le daba unos leves toquecitos en un hombro para llamar su atención. Por otro lado, Raymond también intervino entre ellos, alejando a Olivia de los brazos de ese vaquero mientras la colocaba detrás de él, como si necesitara protección de algún tipo. Finalmente, con los brazos vacíos, el confuso individuo que aún la deseaba se quedó observándola con anhelo, hasta que le recordaron descaradamente sus propias palabras.

			—Pero ¿no decías que esta clase de chicas no eran tu tipo, hermano? —inquirió el otro vaquero, alzando con impertinencia una ceja. La mención a unas palabras que demostraban que Olivia había sido juzgada igual de erróneamente que siempre hizo que ella recobrara la compostura y decidiera alejarse de ese hombre, no sin antes pronunciar unas últimas palabras con las que hacerle ver a ese tipo lo que se había perdido a causa de sus prejuicios.

			—¿Ah, sí? ¿Soy de «esa clase de chicas»? ¿Pues sabes una cosa? Por un momento has llegado a engañarme, vaquero... —lo increpó antes de encaminarse con sus aires de princesa hacia la barra.

			 

			*  *  *

			 

			—Tal vez separarlos no haya sido lo más acertado —señaló Jayden mientras veía cómo la ardiente pareja que minutos antes habían separado volvían a dirigirse ahora furiosas miradas, cada uno desde su respectivo rincón.

			—Créeme: separarlos era lo mejor. A no ser, claro está, que quisieras ver cómo tu hermano protagonizaba un escándalo público con mi prima —repuso Raymond, contemplando al airado dúo que había estado a punto de montárselo sobre una de las mesas del bar.

			—Mi hermano nunca pierde la compostura —señaló Jayden, pero el furioso gruñido que Jacob dejó salir de su boca cuando un nuevo hombre intentó acercarse a Olivia lo contradijo—. O, por lo menos, nunca la perdía hasta ahora.

			—No te preocupes: eso es muy normal cuando se conoce a alguno de los miembros de mi familia.

			—¿Qué hacemos ahora?

			—Yo estoy pensando en cómo sacarle provecho a este asunto, ya que he hecho una apuesta con mi prima Olivia y estoy decidido a casarla antes que a Tori..., así que la boda debería celebrarse antes de mañana, que es cuando volveremos a casa para comenzar con los preparativos de la ceremonia que se llevará a cabo dentro de unos días. Para desgracia de tu hermano, o tal vez para su fortuna, el único candidato factible para Olivia es él.

			—Te miraría escandalizado si no fuera porque me gusta tu idea: creo que a Jacob no le sentaría nada mal estar casado. Tal vez solucionaría alguno de sus problemas más gordos, entre ellos, su mal humor. Y, sinceramente, creo que si lo hace con esa chica, de la que no puede apartar los ojos, no se aburrirá. Pero siento decepcionarte, amigo mío, porque para unir a esos dos y convencerlos de participar en una boda harían falta años, así que, en resumen, creo que perderás esa apuesta.

			—¡Oh, qué poco me conoces, Jayden! ¡Yo nunca pierdo una apuesta! —anunció Raymond con una maliciosa sonrisa, mostrando que, sin duda, ya había pensado en algún descabellado plan que únicamente faltaba llevar a cabo—. Para convencer a esos dos de que estén juntos no hace falta mucho tiempo: tan sólo unas cuantas botellas de whisky, o varios de esos estrambóticos cócteles, en el caso de mi prima. Si los emborrachamos y los juntamos en una habitación, sus deseos hablarán por ellos continuando con la..., hum..., «conversación» que nosotros hemos interrumpido.

			»En cuanto a la planificación de la ceremonia..., te recuerdo que estamos en Las Vegas, donde las bodas exprés están a la orden del día. Así que ahora, querido amigo, te haré una proposición bastante indecente —bromeó Raymond mientras se ponía en pie y le tendía una mano a su nuevo compinche para sellar un trato con otro sinvergüenza de su mismo calibre—. Jayden Walter, ¿quieres hacerme el honor de ser uno de los testigos de esa boda?

			—¡Sí, quiero!—contestó Jayden con una ladina y astuta sonrisa sin dejar de observar al reticente novio y a la evasiva novia, que no tardarían en hacer su aparición frente al altar cuando el protagonista de esa noche fuera el alcohol.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¡Dios mío! ¡Cómo me duele la cabeza! —me quejé en voz alta cuando abrí los ojos por el molesto sol de la mañana.

			Cuando intenté ocultarme de nuevo debajo de las sábanas, noté que éstas estaban aprisionadas debajo de un gran cuerpo. Pensando que se trataba de mi molesta prima Tori, que había acaparado toda la cama como en otras ocasiones que habíamos dormido juntas, dirigí la mano a ciegas hacia el pesado bulto que había junto a mí, dispuesta a empujarla al suelo. Pero cuando mi mano topó con un cuerpo duro y desnudo, abrí los ojos espantada, sabiendo que la persona que estaba a mi lado no podía ser mi prima.

			—Que no sea el vaquero, que no sea el vaquero..., ¡por Dios, que no sea el vaque...! ¡Mierda! ¡Es el vaquero! —exclamé entre susurros para no despertarlo cuando mis temores se confirmaron ante mis ojos—. Bueno, Olivia, vamos a ver: recuerda qué hiciste anoche... —musité tratando de rememorar algo de la pasada noche después de que mi primo Raymond me alentara a probar más de una extraña bebida de estrambótico nombre de aquel bar—. ¿Te acostaste con él? —me cuestioné estúpidamente, ya que, con mi desnudez y la suya, la respuesta era más que evidente—. ¿Y por qué te acostaste con él? —continué, una duda que me llevó a curiosear debajo del sombrero vaquero que, no sabía por qué, ese tipo no tenía precisamente en la cabeza—. Vale, ya sabes la razón... —me respondí volviendo a tapar la peligrosa arma con la que estaba dotado el vaquero, que era de un calibre descomunal.

			«Vale..., y ahora, a ver qué narices hago...», me dije, aún paralizada en la cama por la sorpresa. «¡Joder, está claro: salir por patas!», me contesté a mí misma segundos después, llegando a la conclusión más obvia.

			Así que, levantándome de la cama despacio para no despertar al hombre que roncaba junto a mí, comencé a buscar mi ropa por la habitación, una cara ropa que miré con enfado cuando contemplé cómo había sido maltratada la parte superior de mi vestido, lo que imposibilitaba que pudiera volver a utilizarlo.

			Improvisando algo para no salir desnuda de la habitación, me puse mi vestido arruinado y la enorme camisa de aquel tipo, que até a mi cintura.

			—No está mal —murmuré mientras me miraba en el gran espejo de la habitación y decidía que, me pusiera lo que me pusiese, yo estaba fantástica con todo.

			Resuelta a salir cuanto antes de ese lugar, busqué el resto de mi ropa por la estancia. Los exclusivos zapatos que había usado la noche anterior se encontraban tirados en un rincón y, como pude comprobar con desazón cuando me acerqué a ellos, sus tacones estaban rotos, así que decidí abandonarlos. Para mi desgracia, mis bragas de seda se hallaban entre las sábanas de la cama, junto al cuerpo desnudo del vaquero.

			—¡Mierda! —maldije mientras me arremangaba para adentrarme una vez más en la cama y recuperar así mi ropa interior, ya que por nada del mundo pensaba pasearme por Las Vegas sin bragas.

			Desplazándome a gatas silenciosamente sobre el colchón, llegué hasta donde el robusto cuerpo de ese hombre aprisionaba mi ropa interior con el trasero, así que comencé a tirar lentamente de ella para recuperarla. Ante el roce de mis uñas sobre su piel, el vaquero gimió, se movió y su sombrero cayó, revelando los encantos de los que, al parecer, esa noche yo había disfrutado. Tal vez demasiado.

			Me apresuré a taparlos para que no me distrajeran y volví a la complicada tarea de intentar recuperar mis bragas. Mientras hacía lo imposible por no despertar a ese hombre, otra parte de él se despertó. Una que se me mostraba una y otra vez cuando, para mi intranquilidad, ese dichoso sombrero no se quedaba en su sitio y se caía.

			Cuando al fin conseguí hacerme con mi ropa interior, miré con enfado cómo mis bragas estaban desgarradas, lo que no me iba a permitir utilizarlas.

			—¡Vamos, no me jodas! —mascullé enfadada con ese hombre y con su manía de romper mi ropa mientras tiraba las bragas a la papelera.

			Ataviada con unos cuantos pares de calcetines para poder ponerme las enormes botas de ese vaquero y su camisa, pensé que le faltaba algo a mi atuendo de esa mañana para que luciera tan espléndida como siempre. Así que, como compensación por mi destrozada ropa, cogí el llamativo cinturón que ese hombre había dejado descuidadamente colgado en el cabecero de la cama, lo coloqué en mi cintura y me dispuse a huir lo más sigilosamente posible.

			Pero, al parecer, ése no era mi día, pues mi silenciosa huida dejó de serlo cuando mi teléfono comenzó a sonar dentro de mi minúsculo bolso con un estruendoso tono que imitaba los mugidos de una vaca, un sonido con el que había personalizado el número de teléfono de mi padre.

			—Papá, éste no es un buen momento para que me llames —susurré atendiendo la llamada mientras rezaba para que el vaquero no se despertara. Pero como la mala suerte me perseguía, él, medio dormido, abrió los ojos. Ante lo que yo reaccioné poniendo a mi padre en espera y le dije, dispuesta a que volviera a su plácido sueño—: Esto es sólo un sueño erótico, vaquero... —Y, tras echar una mirada a mi ridículo atuendo, el soñoliento sujeto llegó a la conclusión de que mis palabras eran ciertas y se volvió a dormir.

			—¿Olivia? ¿Dónde estás? ¿Qué estás haciendo? —preguntó mi padre preocupado cuando volví a atenderlo, ya que llevaba esquivando sus llamadas durante toda la semana desde que había llegado a Las Vegas. Aunque estaba convencida de que mi primo Raymond seguramente se habría chivado de lo que estaba haciendo.

			—Papá, estoy celebrando la despedida de soltera de Tori. ¿Estás totalmente seguro de que quieres saber lo que estoy haciendo en estos precisos momentos?

			—Sí, quiero saber qué es lo que te ha tenido tan ocupada como para no poder llamar a casa y contactar con tu preocupado padre.

			—En general, he estado ocupada organizando la escandalosa fiesta de soltera que Tori no me pidió, bien por timidez, bien porque sabía que acabaría disfrutándola yo en su lugar. Y, ahora mismo, lo que me mantiene ocupada es un stripper sobre cuyo torso estoy degustando un caro champán de importación —mentí descaradamente sólo para molestar un poco a mi padre, ya que normalmente era él el que me molestaba a mí.

			—Deja de chupar cosas que a saber dónde han estado antes, hija...

			—No te preocupes, papá: primero lo desinfecto con el champán y luego lo chupo.

			—Vale. Ahora, para variar, deja de torturarme y dime la verdad.

			—Pues, verás, me has pillado a punto de escaparme de una habitación de hotel donde duerme un vaquero al que creo que cabalgué anoche y del que aún me estoy pensando si robarle o no su sombrero para completar mi fantástico look de «escapando sin bragas» que llevo esta mañana.

			—Olivia, ¿podrías dejar de lado las bromas y ponerte seria por unos instantes? —me reprendió mi padre sin creer mis palabras, a pesar de que en esta ocasión dijera la verdad.

			—La seriedad y tú nunca habéis sido buenos amigos, papá, así que no veo por qué tendrías que exigírmela a mí —le repliqué, recordándole que, de sus hermanos, él era el más alocado y el que siempre acababa metiendo a todos los demás en problemas, incluyendo a su hija.

			—Te he llamado para hablarte de trabajo, Olivia, un trabajo que yo no puedo hacer y para el cual te he recomendado.

			Y, sabiendo cómo eran a menudo los encargos de trabajo de mi padre, en los que solía meterme de lleno en la mierda, y en muchas ocasiones de forma literal, como cuando tuve que ayudar en la granja del señor Hiver, decidí que merecía una última satisfacción antes de enfrentarme a esa tortura. Así que, haciéndome finalmente con el sombrero del vaquero, le eché un último vistazo a su desnudo cuerpo. Y, tras dejarle anotado mi número de teléfono en un lugar donde no pudiera perderlo, por si quería recuperar alguna de sus pertenencias, pasé a contemplarme vanidosamente ante el espejo antes de salir por la puerta dispuesta a enfrentarme a todo lo que me echaran para demostrar que era la mejor veterinaria.

			—Dispara, papá —declaré enfilando hacia el vestíbulo, decidida a olvidar la noche que había pasado con ese vaquero y todo lo que estuviera relacionado con él.

			Cuando llegué al ascensor supe que eso no sería posible, ya que me encontré en él a mi primo Raymond, quien, revisando mi inusual aspecto, me ofreció una de sus maquinadoras sonrisas mientras seguramente calculaba cuánto podía sacarme si me chantajeaba. Aunque ese día se decantó más por jorobarme cuando, tras deducir quién estaba al teléfono al observar mi expresión, gritó bien alto:

			—¡Olivia, a juzgar por tu atuendo de esta mañana, debes de haberte acostado con ese vaquero, ¿no?!

			—¡¿Cómo que te has acostado con un vaquero?! ¡Olivia, no me digas que lo que me has contado antes era verdad! ¡Ése no es el comportamiento que tu madre y yo te hemos enseñado! ¡Ya estás volviendo a casa antes de que vaya yo mismo a Las Vegas y te traiga de las orejas...! —gritó mi padre a través del teléfono entre furioso y preocupado, demostrándome que había oído a mi primo a la perfección.

			—Muchas gracias, Raymond... —ironicé mientras lo fulminaba con una de mis miradas, porque sabía que el sermón de mi padre no se prolongaría durante horas, sino durante semanas, ya que cuando volviera a verlo me calentaría las orejas una y otra vez con sus reprimendas.

			—De nada, primita, ¿para qué está la familia sino para recordarte cada uno de tus errores? —respondió él, dedicándome una mirada conspiradora y una sonrisa satisfecha que me hizo sospechar que se traía algo entre manos.

			No obstante, como los gritos de mi padre exigían toda mi atención, decidí dejarlo de lado por el momento. Al fin y al cabo, ¿en qué otro lío más podía meterme Raymond antes de volver a casa?

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿Cómo que me he casado?! —grité furioso al inconsciente de mi hermano, que meneaba ante mí un certificado de matrimonio con un gesto sonriente y burlón.

			—Míralo por el lado bueno: ahora podrás quitarte de encima a Francesca y pedirle la custodia de Gillian. Además, las mujeres del pueblo ya no volverán a perseguirte, ni tú a quejarte por su empalagoso comportamiento.

			—¡Necesito una copa! —dije pasando de largo de las mesas del bufet de desayuno y encaminándome directamente hacia el bar. Y sólo cuando hube dado un buen trago a mi fuerte bebida me atreví a preguntar—: ¿Y se puede saber con quién narices me he casado?

			—Con la chica de la que no podías apartar tus ojos anoche: esa damita que llamó tanto tu atención —contestó mi hermano, haciendo que me atragantara con la bebida.

			—¿Con la mujer que me ha dejado esta mañana después de robarme mis botas, mi camisa, mi sombrero y mi preciado cinturón que obtuve en el rodeo nacional?

			—Bueno, puede que sea una compensación, ya que no le compraste un anillo y...

			—¿Puedes explicarme cómo demonios llegué a la conclusión de que la mejor solución para mis problemas era casarme con esa mujer? —le pregunté a mi hermano, cuestionando que yo hubiera ido hacia el altar por mi propia voluntad para luego, sin esperar a que Jayden contestara, hacerme con ese certificado de matrimonio que descansaba entre sus manos para averiguar al menos el nombre de la mujer a la que debía buscar para deshacer el inmenso lío en el que me había metido o, mejor dicho, en el que otros me habían metido, hecho que deduje tras ver junto al nombre y firma de mi esposa, Olivia Lowell, el de uno de los testigos del enlace: mi propio hermano.

			»¡Yo te mato, Jayden! —exclamé antes de cogerlo del cuello de la camisa, dispuesto a zarandearlo para que le entrara algo de raciocinio en la cabezota de ese sujeto que siempre acababa metiéndome en problemas.

			—¿Sabes si Olivia te ha dejado su número de teléfono o alguna manera por la que puedas contactar con ella?

			—Lo único que me ha dejado la tal Olivia esta mañana es un cabreo de mil pares de demonios... —repliqué acariciando cada sílaba del nombre de esa mujer que, en verdad, anhelaba volver a tener en mi cama después de rememorar alguno de los confusos momentos de la noche anterior. Pero el deseo se mezclaba con el enfado cuando recordaba su abandono de esa mañana y todo lo que se había llevado consigo.

			—Si quieres el divorcio... —comenzó Jayden, haciendo que alzara furioso uno de mis puños ante su recochineo—. Lo mejor sería que localizáramos a tu esposa antes de que abandone Las Vegas. Podríamos preguntar en la capilla o en las recepciones de los hoteles cercanos al bar de anoche —y como mi hermano dijo algo racional por primera vez esa mañana, finalmente lo solté.
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